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P
odem

os denunciar situaciones sim
ilares a las del pasado año

pues, a pesar de haberse aprobado leyes contra la violencia de género o

de conciliación de la vida fam
iliar y laboral, en el E

stado español no ha dis-

m
inuido la violencia contra las m

ujeres, que seguim
os siendo la

s
 o

tra
s: las

que m
orim

os asesinadas por una sociedad violenta, que sigue sin respon-

sabilizarse de la violencia de género; las que sufrim
os m

ás paro y, cuando

tenem
os un em

pleo, m
ás precariedad, cobrando m

enos y con peores con-

tratos; las que m
ayoritariam

ente nos preocupam
os y ocupam

os de las tare-

as de cuidado, que incluyen un com
ponente afectivo y relacional, y no son

reconocidas ni valoradas; las principales destinatarias de un m
odelo am

o-

roso que nos anula com
o personas con un proyecto vital propio; las que

sufrim
os la m

edicalización de nuestros cuerpos, de nuestras vidas en la

anticoncepción, el em
barazo, el parto, la m

enopausia�
 pero tam

bién con

la trivialización de algunos problem
as de salud -m

uchas veces originados

por nuestro papel en la sociedad- y con la negación de nuestra capacidad

de decisión (recordem
os que el aborto aún no es libre ni gratuito); las que

som
os tratadas com

o objetos m
ercantilizados por los m

edios de com
uni-

cación, dando una im
agen estereotipada de las m

ujeres que no se corres-

ponde con las m
ujeres reales; las estigm

atizadas cuando no cum
plim

os

con la m
oral sexual norm

alizada: putas, lesbianas, prom
iscuas�

Y
así podríam

os seguir m
encionando otros m

uchos ejem
plos pues,

m
ientras no se analicen, se cuestionen y se transform

en los m
odelos socia-

les que regulan nuestras relaciones, las leyes son sólo parches. Y
para

construir el m
undo que soñam

os, los parches no son suficientes.

S
in em

bargo, año tras año seguirem
os reuniéndonos en esta fecha

para que se escuche nuestra voz y estas reivindicaciones se alcen com
o

hom
enaje a las m

ujeres que han luchado y luchan contra todas estas barre-

ras en conflictos públicos y privados, a través de estrategias colec tivas e

individuales, creando redes y cam
biando m

undos.

G
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 d
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E
l G

rupo de F
em

inism
o de C

am
balache es un espacio de form

ación, de elabo-

ración de m
ateriales educativos y de actividad política. A

unque en la actualidad

está constituido por m
ujeres, tam

bién desarrollam
os actividades m

ixtas, porque

entendem
os que el fem

inism
o, com

o teoría política, es cuestión de m
ujeres y de

hom
bres. N

os reunim
os los m

iércoles a las 20 horas.
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cal cam
b

alach
e

Jueves 9 de m
arzo, 20 horas. C

ine-fórum
: M

a
d

a
m

e
 B

ro
u

e
tte. O

rganiza:

G
rupo de Inm

igración.

V
iernes 10 de m

arzo, 20 horas. Teatro-fórum
: T

u
 ú

n
ic

o
 a

m
o

r. O
rganizan:

Taller de teatro O
tra T

ierra y G
rupo de F

em
inism

o.

H
oy querem

os reivindicar un m
undo organizado en función de las

necesidades sociales colectivas y no en función de los beneficios de unos

pocos. U
n m

undo en el que esas necesidades sean definidas m
ediante for-

m
as de participación y decisión colectivas, que cuestionen las relaciones de

poder existentes; pero no únicam
ente las que se establecen por cuestión de

género, porque éstas se entrem
ezclan con otras diferencias, com

o las de

clase y etnia, para sostener el actual sistem
a capitalista. R

eivindicam
os

pues, un fem
inism

o que, com
o teoría política, parta de nuestra identidad

com
o m

ujeres, pero tam
bién de nuestra identidad com

o precarias, inm
igran-

tes, pobres�
 para una transform

ación social radical. H
oy esto exige denun-

ciar que el trabajo de cuidados y el trabajo asalariado son irreconciliables.

¿
C

óm
o asum

ir la necesaria responsabilidad social de los cuidados cuando

se exige la lógica del m
áxim

o beneficio?
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